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MANCHA MONGOLICA

Tomamos nuestras observaciones en los siguientes lu ­
gares: Róbalo (Canal Beagle), 5 individuos; Santa Rosa 
(Canal Beagle), 6; Yendegaia (Canal Beagle), 4; Harber- 
ton (Canal Beagle), 6; La Rinconada (Estrecho de M aga­
llanes) , 5 y Punta Arenas (Estrecho de M aga llanes), 1. To­
tal 8 indios y 19 mestizos.
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Como existe lo posibilidod de que la mancha esté pre­
sente hasta la pubertad, aunque en este caso sólo levemen­
te esbozada, para el presente estudio se escogieron indivi- 
dos cuya edad oscilaba entre los dos meses y 1 2 años.

El pequeño número de personas examinadas y especial­
mente de las que presentaron la mancha mongólicc, no nos 
permitió estudiar la posible influencia de la edad y el sexo 
sobre la frecuencia de la misma. Los individuos fueron c la ­
sificados en "m estizos" e "ind ios" tras breve examen somá­
tico. Las observaciones se hicieron a la luz natural y los re­
sultados obtenidos se anotaron en hojas destinadas especial­
mente a tal objeto, cada una con un croquis que representa 
la mancha con sus caracteres generales.

RESULTADOS

La hemos encontrado con una FRECUENCIA mayor en 
los indios que en los mestizos, lo cual está de acuerdo con 
lo observado en la población autóctona americana en gene­
ral, como han demostrado varias investigaciones: Morales 
(1917); Mardones (1937); Castañeda (1937-1943); Ges- 

sain (1947); Santiana (1952) y Henckel, (1940).

INDIOS

Individuos exam inad os ................  8
Jnd iv . con la mancha ................  6 (75,0% )

MESTIZOS

Individuos exam inados................  19
Indiv. con la mancha ..................  10 (52,6% )

Respecto a su frecuencia en relación con la edad, a 
pesar del lim itado número de casos de que disponemos, tan ­
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to en el grupo de indios como en el de mestizos puede ob­
servarse la influencia de la misma:

INDIOS

2- 9 meses ...........................................  100.0%
3- 4 años ............................................  50,0%

MESTIZOS

4 meses - 1 a ñ o .....................................  100.0%
4 -  12 años ............................................ 30.7%

En los Fueguinos, lo mismo en el grupo de indios que 
en el de mestizos, la mancha se LOCALIZA en la región 
lumbosacra en el mayor número de casos (indios, 83,3% ; 
mestizos, 7 0 .0 % ); en pocos se localiza en la región lumbo- 
glútea (indios 16.6% ; mestizos, 1 0 % ). En algunos mesti­
zos ocupa la región coccígea (20.05% ) siendo de reducida 
extensión.

La FORMA de la mancha, muy variable en el grupo de 
indios (circular, 33.3% , ovoide 33.3% , irregular 3 3 .3 % ), 
guarda cierta relación con la extensión de su superficie, que 
es vasta en la últim a modalidad; en los mestizos, en cam­
bio, es c ircu lar en la gran mayoría de los individuos 
(8 0 .0 % ), y sólo en pocos es ovoide (10.0% ) o irregular 
(1 0 .0 % ).

La extremada variabilidad de la EXTENSION de su 
superficie es en los Fueguinos el carácter dominante de 
este fenotipo. En el grupo de indios un escaso número de in­
dividuos (16 .6% ) presenta áreas múltiples cuya superficie, 
en su conjunto, es considerable. La gran mayoría (83.3% ) 
ofrece una mancha única, cuyas dimensiones oscilan entre 
9 y 36 c. c. En los mestizos la mancha múltiple con sus d i­
mensiones considerables es menos frecuente que en los in ­
dios (1 0 .0%  ); en cambio la mancha única tiene en la gran
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mayoría de los individuos (90 .0% ) dimensiones que osci­
lan entre 2 y 48 c. c.

Dos colores fundamentales ofrece la mancha mongó­
lica entre los Fueguinos, el verde y el gris con pequeñas va­
riaciones de tonalidad. En los indios el color verde es mucho 
mas frecuente (66 .6% ) que el gris (3 3 .3 % ), lo cual ocu­
rre tam bién entre los mestizos, aunque con una frecuencia 
un poco menor (60.0%  verde, gris 4 0 .0 % ) . Aunque ligera, 
ta l d iferencia no deja de ser s ign ificativa por cuanto la to ­
nalidad verdosa se relaciona con una pureza racial mayor 
(Santiana p. 341). Un vestigio de color gris pálido queda 
localizado sobre la región coccígea en un número re la tiva­
mente elevado de indios, el cual persiste hasta la pubertad 
y, a veces, más allá de la misma.

La INTENSIDAD de la pigmentación de la mancha en 
indios y mestizos determina las modalidades de la misma en 
cuanto a sus LIMITES, guardando vinculación directa con 
ellos. La pigmentación se acentúa en la m itad de los aborí­
genes (5 0 .0 % ), adquiriendo contornos bien definidos en 
la gran mayoría de este grupo (83 .3% ) y es ligera en un 
menor número (1 6 .6 % ), en estos últim os con contornos 
difusos. En el grupo de mestizos la intensidad de pigm enta­
ción de la mancha es acentuada sólo en un 10.0% , con l í ­
mites bien definidos; y es ligera y de contornos difusos en 
un 9 0 .0% , es decir en la gran mayoría. Como se comprende, 
cuando los lím ites.son definidos se establece una neta d ife ­
rencia de coloración entre la mancha mongólica y las regio­
nes vecinas, en caso contrario la mancha se pierde insensi­
blemente en las regiones circundantes. A medida que avan­
za la edad sus lím ites vuélvense difusos, lo cual indica el 
carácter transitorio  de este fenotipo. Según observaciones 
en otros grupos, su escala pigm entaria se extiende desde los 
tonos intensos que presentan los aborígenes en su mayor 
número, a los medianos y leves que los ofrecen los mestizos 
(véase el Cuadro N9 8 ).
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DISCUSION

número
de individuos examinados no perm ite deducir conclusiones 
definitivas. Hay razones para pensar, sin embargo, que debe 
ser tan frecuente en los Fueguinos como entre los indios 
americanos en general, seguramente más frecuente que lo 
que nuestras cifras señalan. Es probable que en nuestro m a­
teria l de indios "pu ro s" exista cierto grado de mestizaje, el 
cual ¡endería a bajar las cifras de frecuencia de la m anifes­
tación fenotípica que hemos estudiado. La impresión gene­
ral que el estudio de los caracteres de la mancha m ongóli­
ca en los Fueguinos — superficie, color; lím ites, intensidad 
de la pigmentación, form a y topografía—  nos da, es la de 
que los mismos sólo se diferencian en el detalle de los carac­
teres análogos encontrados en los demás grupos aborígenes 
de América, entre los cuales la mancha mongólica es un 
rasgo m orfológico que, aunque transitorio, no es menos 
constante.

V ~

Debemos insistir en el hecho de que el pequeño
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